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RESUMEN: Este artícu lo presenta los resultados de la aplicación de la cementocrono logía al 
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El e tudio de las edades de los animales para 
conocer lo procesos de selección debe de er 
valorado dentro de las proposiciones antropológi-
ca de la e cuela norteamericana. La publicación 
en los años 50 y 60 de una serie de trabajos paleo-
económicos centrados en el estudio de poblaciones 
neolíticas planteó la necesidad de conocer las pau-
tas de selección y del aprovechamiento de los 
recurso animales, valiéndose de la analogías 
etnográficas (Reed, 1960, 1969; Perlcins, 1964; 
Perlcins & Daly, 1968). De la mano de la Nueva 
Arqueología, e te tipo de estudios adquirieron un 
gran empuje (Binford, 1978, 1981). Paralelamen-

te, la escuela de Cambridge desarrolló diversos 
proyectos de investigación sobre comunidade 
ganadera tradicionale , preferentemente en el 
ámbito meditetTáneo, en los que uno de los temas 
centrale ería la elaboración de un método de 
determinación de edad a partir de la erosión de lo 
dientes. 

Por otro lado, la valoración del comportamien-
to humano de épocas prehistóricas dió lugar a lo 
trabajos de Sturdy (1975), quién proponía la movi-
lidad del sistema cazador/recolector, egún los 
modelos de organización territorial de Vita-Vinzi y 
Higgs, confeccionados en término de modelo 
energético, a umiendo el modelo de Lee y De Vore 
de arrollado en 1968. Speth (1983) marcó un hito 
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en la aplicación metodológica de l estudio del yaci-
mie nto de Garnsey e n e l que estudió diversas 
vari ables para la interpretación del registro óseo, 
en especial la selecció n de los bisontes por edades. 
Spiess (1979) combinó Jos e tud ios del comporta-
mie nto biológico del reno con su aprovechamie n-
to, según Ja estación, edad y sexo, utilizando el 
método de la cementocronología. Con todo ello , 
estableció el modelo de cambio residencial esta-
cional, que suponía el desplazamiento de grupos 
humanos entre las residencias de invierno (cuevas 
del Périgord) y las de verano (La Quina, Charen-
te). Consecuente mente, e n estas investigaciones se 
abría paso a la utilización de un método fi able para 
la determinación de la edad y, má aún, de la esta-
c ionalidad. E l nuevo método fue desarroll ado e n el 
campo de la bio logía y Speth con tató su validez 
para los estudio arqueozoológicos . 

Los primero estudios de la cementocronología 
fu eron llevados a cabo en Ale mania en la década 
de los 30 por E idman y von Marienfried para el 
ciervo. En las décadas de los años 50 y 60 cono-
cieron un gran auge e n el campo de Ja biología, 
especialmente en los Estados Unidos, y se aplica-
ron tanto a los ungulados como a los carnívoros 
(Gordon, 1993). Los objetivos antropológicos de 
la N ueva Arqueología eran muy amplios y por ello 
los método de investigación de otras disciplinas 
eran aplicados a la investigación arqueológica, 
entre ellos lo métodos de edad a partir del recuen-
to de los incrementos de l cemento, que ofrecían 
mayor precisió n que otros método . 

A partir de estos momentos, Jos estudios de la 
ceme ntocronolog ía llegaron a ser el fundamento 
básico de Ja construcció n de mode los arqueológi-
cos. Los trabajos de Gordon (1988) se centraron e n 
e l uroeste de Francia y a partir de la información 
estacional que ofrecía e l cemento de Jos dientes 
de l reno junto con el e tudio del comportamiento 
migratorio del caribú norteamericano, asentó el 
modelo de la teoría de la caza del seguimiento 
migratorio de l reno, e tablecido de norte a sur 
(entre los Pirineos y la Dordoña y la Gironda), 
con truída según el mode lo energético de l forra-
geo ó ptimo de Sturdy. 

Trabajos pos teriore , uti 1 izaron la ceme nto-
crono logía para e l estudio de los di entes de caba-
l lo (B urke, 1995) y el c iervo (Pike-Tay, 199 1) 
para esta mi sma zona geográfi ca, dando co nsis-
te ncia a la teoría del cambio estacio nal, q ue con-
firmaba lo po tulados de Bouchud ( 1966) y 
Delpech (1987). 

Recientemente en Francia los estudios de e ta-
ciona lidad a partir de las bandas del cemento e tán 
iniciándose e n diversos yacimientos arqueológicos 
(Martin, 1995; Griggo & Pubert, l 999) . 

La importancia que este método e tá adquirie n-
do en la arqueozoología nos ha motivado a pro-
fundi zar en u e tudio para conocer si realmente su 
información es fiab le y si merece la pena ser apli-
cado en Ja arqueología. Para u validación es 
imprescindible e l contar con una muestra de refe-
rencia actual y para ello dispone mos de la inesti-
mable cooperación de la Estación Biológica de 
Doñana. 

E te trabajo forma parte del proyecto Tecno lo-
gía, Economía y Medio Ambiente en la Región 
Central del Mediterráneo Español entre el Tard i-
glaciar y el Ho loceno medio, de l Programa Secto-
ri a l de Pro moción General del Conocimie nto 
PB95- l 087, y e l material arqueológico anali zado 
proviene de do importantes yacimientos de la 
región central del Mediterráneo peninsular, Ja Cova 
del Parpalló (Gandía, Valencia) (Pericot, 1942; 
Fu llola, 1979; Davidson, 1989; Aura, 1995) y la 
Cova de les Cendres (Moraira, Al icante) (Vi ll aver-
de & Martínez, 1995; Villaverde et al., 1998). 

La importancia de los niveles de cronología 
magda lenie n e en los dos yacimientos y la escasa 
distanc ia que media entre am bos, a penas uno 40 
km en línea recta, pero en medios rela tivamen te 
d istintos, hacían intere ante la aplicació n de e te 
método de determinación de la estación de abati-
miento a una de las especies dominantes en el 
regi tro del Paleo lítico medio y superio r ele la 
región mediterránea, el Cervus elaphus. Parpalló 
ofrece una composic ión faunística para los niveles 
de l Magdalenien e superior en la que el dominio 
de los restos de ciervo convive, s in embargo, con 
una elevada proporc ión de restos de Capra pyre-
naica (Davidson, 1989). Cendres, por el contrario, 
ofrece en e o momentos un perfil c larame nte 
decantado hacia el ciervo, que llega a re presentar 
el 80% de lo re tos ele herbívoro documentado 
en esos niveles. 

Precisar, en la medida de lo posible, la estació n 
de ocupación de e ta cavidades re ulta un req ui i-
to necesario para el avance en la comprensión de 
los modelos de ocupación del territorio por los 
grupos cazadores del magdaleniense regional. 

De pué de e ta vi ión general, es necesario 
presenta r los f undamentos metodológicos de l 
mé todo, u problemáticas y su aplicac ió n al mate-
rial arqueológico que ha s ido objeto de estud io. 
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BIOLOGlA DEL CEMENTO 

El conocimiento de lo fundamento del méto-
do conlleva la realización de un planteamiento 
general de la biología del cemento. 

Éste e encuentra en l a raíz de lo diente . E tá 
con tituído por un componente orgánico, mayori-
tariamente colágeno, y un componente mineral, 
normalmente hidroxiapatito. El cemento no e va -
cular y por ello crece formando un frente minera-
li zado, en forma de incremento concéntrico alre-
dedor de la raíz. Se deposita contínuamente a lo 
largo de la vida de un diente. 

Su función e la de anclar la raíz a la encía. El 
cemento dental e tá compue to por do tipos de 
fibras de colágeno. L a ex trínsecas, llamadas 
fibra de Sharpey, on inteti zada por los fibro-
blastos de la membrana periodental, que tienen 
como función anclar la raíz del diente al ligamen-
to periodontal y mantener la corona en posición 
oclusiva. La fibra intrínseca , produc idas por lo 
cementoblastos alrededor de las fibras de Sharpey 
y especialmente en la región apical de la raíces, 
obre todo en lo diente más v iej o , no juegan un 

papel en el sistema de soporte del diente (Lieber-
man & M eadow, 1992; Lieberman, 1994; Burke, 
1995 ; Pike-Tay, 1995). 

El cemento se divide en dos importantes cate-
goría histológica , el cemento acelular y el celu-
lar, según la presencia o au encia de células. A su 
vez, amba pueden subdiv idir e obre la base de 
campo ic ión del colágeno del tejido, egún ea 
éste intrínseco, extrínseco o mixto. 

1. El cemento acelular (llamado también prima-
rio), e tá constituído mayoritari amente por fibra 
extrín ecas (fibra de Sharpey). Se deposita de un 
modo lento y regular en proporcione constante 
por lo cementoblastos que, al permanecer en la 
superfic ie del cemento, no quedan embebido en el 
tej ido y por ello no incorporan cementoci to y 
laguna , resultando una mineralización alta. Gene-
ralmente tiene una proporcione elevada de 
fibra de colágeno extrín eco y poca de colágeno 
intríseco. L a fibra de Sharpey se orientan per-
pendicularmente a la superficie de la raíz. E l 
cemento acelular e localiza en la zona de unión 
del e malte con el cemento y e extiende hacia la 
parte apical de la raíz. Su función principal es la de 
anclar la raíz al ligamento periodontal. 

2. El cemento celular (o ecundario) contiene 
cementocito . cementobla to que han quedado 

atrapado en la matri z de cemento que con el tiem-
po se deteri oran y mueren, formando lagunas. Su 
formación e más rápida y meno minera lizada. 
Tiene una cantidad mayor de fibra de colágeno 
intrín eco que el cemento acelular. Se encuentra en 
el ex tremo de la raíz, y e de mucho mayor espe-
sor que el cemento acelular. Su función no e 
conoce totalmente, pero probablemente irve para 
rellenar los espacios que quedan entre la raíz del 
diente y el ligamento per iodontal , minimizando el 
movimiento del diente durante la oc lu ión. L a pro-
porción y la cantidad de la depo ic ión del cemen-
to celular e tá probablemente relacionada con el 
grado de erupción, la cantidad del desgaste de un 
diente y el tamaño total del mi mo (Lieberman & 
M eadow, 1992; Lieberman, 1994; Burke, 1995). 

LAS BA DAS DE CRECIMIE TO 

El crecimiento del cemento se manifiesta ópti-
camente por medio de bandas, tanto en el cemento 
acelular como en el celular, que se caracter izan por 
la alternancia de una banda estrecha ("annu/i", 
" rest line") y o tra má ancha (" cem entwn 
growth"). En las muestras de calcificadas y teñi -
da , la banda estrecha es de una coloración má 
o cura y la ancha de co loración má clara. En las 
muestras obtenidas a partir de láminas finas y pul i-
da la apariencia e di ferente, la banda e trecha se 
muestra opaca con la luz transmitida polar izada 
mientras la ancha aparece tra lúcida. L a formación 
y evolución de la banda e tá conectada con el 
cambio estacional anual (Grue & Jensen, 1979; 
Klevezal & Pucek, 1987). L a banda e trecha e 
forma durante el per iodo de reducción del creci -
miento de lo tej ido , que ocurre en inv ierno; e 
depos ita lentamente y su densidad e alta por el 
elevado grado de minerali zación; mientra la 
ancha se depo ita en lo momento de rápido cre-
cimiento, durante la primavera y verano, con una 
mineralización más baj a (Gordon, 1993; Lieber-
mann, 1994; Burke, 1995). 

L a naturaleza óptica de las bandas resulta de la 
di po ición y ori entación de la fibra del coláge-
no. L o "annuli" on ani ótropo porque las fibras 
de colágeno están orientadas regularmente y e 
corre panden con Ja e tructura laminar del hueso; 
por el contrario, las zonas de crecimiento on i ó-
tropa por la variabil idad de la orientación de sus 
fibra . A unque el material fós il pierde el colágeno 
por proce o diagenético . el componente mineral 
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del tej ido mantiene su orientación, preservando la 
estructura de las bandas (Burke, 1995). 

La lectura de las bandas del cemento acelular es 
útil para estimar la edad y Ja estación de muerte 
debido a que sus incrementos son constantes y 
regulares. Por el contrario, las del cemento celular 
pueden servir para estimar la edad pero no la esta-
cionalidad debido a que sus incrementos son irrgu-
lares tanto en su forma como en su distribución 
(Lieberman, 1994). 

Las estimaciones de estacionalidad se estable-
cen a partir del estado de la última banda del 
cemento. Gordon (1988) tomó como muestra de 
referencia 62 molares de caribú de edad y estación 
conocida y a partir de ella estableció que en pri-
mavera el incremento de la banda ancha de creci-
miento estaba formada un 25% sobre la anchura 
máxima de la banda anterior. En el verano alcan-
zaba un 50% y en otoño un 75%. En invierno se 
formaba la banda estrecha y oscura. Ahora bien, la 
apreciación visual de las muestras introduce un 
grado de subjetividad que puede determinar 
imprecisión en las determinaciones de edad y esta-
cionalidad. Para obtener una mayor precisión, las 
imágenes obtenidas en el microscopio pueden ser 
digitalizadas y convertidas en gráficos que facili-
tan el recuento de las bandas y la formación de Ja 
última de ellas para estimar Ja estación de muerte 
(Lieberman , Deacon & Meadow, 1990; Burke, 
1995). Adicionalmente, otro buen método es Ja 
preparación de muestras para ser observadas en un 
microscopio electrónico para las estimaciones de 
edad y de estacionalidad. Los resultados son simi-
lares a los obtenidos con muestras para ser obser-
vadas en una luz polarizada (Burke, 1993). 

CAUSAS DE LA FORMACIÓN DE LAS BANDAS 

Se han descrito distintos factores que han podi-
do incidir en la creación de las bandas, tales como 
el clima, la nutrición, el ciclo sexual y el ciclo hor-
monal, pero no hay una certeza en que dichos fac-
tores sean la causa directa de la formación de las 
banda del crecimiento del cemento (Grue & Jen-
sen, 1979; StaJii brass, 1982). 

Recientes estudios experimentales parecen 
demo trar que las bandas se originan por las varia-
ciones de la mineralización relativa del cemento y 
por la variaciones de Ja orientación del colágeno. 
Bajo un periodo con una dieta baja en nutrientes, 
lo animales no ganan peso y el cemento está má 

mineralizado. En esta situación de stress nutricio-
nal el cemento se deposita en una proporción más 
baja que en periodos de buena nutrición de acuer-
do con el proceso de la cementogénesis. La mine-
ralización del cemento es precedida por el depósi-
to de la matriz de colágeno, cuyo crecimiento sufre 
variaciones según el estado nutricionaJ ; en los 
momentos de stress la fase orgánica sufre una 
detención en el crecimiento; no así la fase de mine-
ralización que se desarrolla en unas proporciones 
constantes, independientemente de los estados 
nutricionales, resultando por ello un cemento más 
mineralizado en los momentos de escasez alimen-
taria. Esta exposición explica Ja formación parti-
cular de la banda estrecha y oscura. Todo lo con-
trario ocurre con Ja banda ancha, cuya formación 
coincide con la época de crecimiento (Lieberman 
& Meadow, 1992; Lieberman, 1994). 

Las bandas del cemento también se explican 
por Ja actuación de las fuerzas biomecánicas que 
intervienen en la masticación y que son responsa-
ble de Ja orientación del colágeno. Las dietas 
duras determinan que las fibras de Sharpey se 
orienten más verticalmente con respecto al borde 
de la unión del cemento con la dentina para hacer 
frente a los mayores esfuerzos de la masticación. 
Con dietas blandas las fi bras de Sharpey se orien-
tan meno verticalmente (la diferencia de Ja orien-
tación del colágeno según las dietas es de unos 20 
grados) . La microestructura mineral de Ja disposi-
ción de las fibras se manifiesta por medio de ban-
das claras y opacas bajo la luz polarizada a causa 
de la birrefringenc ia de Ja estructura mineral del 
colágeno (Lie berman, 1994; Burke, 1995). 

Tanto la mineralización del cemento como Ja 
orientación del colágeno determinan las bandas 
del crecimiento. Los momentos alimentarios de 
stress afectan al cemento celular y esta circuns-
tancia explica la formación de las bandas en esta 
región. Sin embargo, en el cemento acelular las 
situaciones de stress se combinan con la orienta-
ción de las fibras de Sharpey, de modo que la 
hipermineralización de Ja banda estrecha se com-
bina con la orientación del colágeno. Este aspecto 
ha sido observado en estudios de dientes de gace-
la actual en Israel; desde septiembre a febrero 
tiene lugar la estación lluviosa y con e lla se pro-
duce un cambio en la dieta de la gacela; de una 
alimentación dura basada en el ramoneo e pasa a 
otra blanda basada en Ja inge ta de herbáceas de 
calidad alimenticia inferior a la del ramoneo. 
Estas dos c ircunstancias inciden en la formación 
de Ja banda estrecha y oscura de otoño/invierno 
(Lieberman, Deacon, & Meadow, 1990; Lieber-
man, 1994). 
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METODOLOGÍA 

La determinación de la cronología de las ban-
das y la interpretación estacional de la última de 
ellas deben de estar suficientemente contrastadas 
con material actual para poder proceder correcta-
mente al estudio de los dientes arqueológicos y 
tener las suficientes garantías de una interpretación 
correcta. Por ello, contamos con una muestra 
actual de dientes de ciervo que procede de la Esta-
ción Biológica de Doñana. Dicha muestra fue ela-
borada en el laboratorio de la Estación Biológica y 
en el laboratorio Matson (Milltown, Montana), por 
encargo de la propia Estación Biológica, por el 
procedimiento de la descalcificación, según el pro-
tocolo normalizado por sus respectivos laborato-
rios. La muestra estudiada es de 124 cortes, de los 
cuales 9 son del mes de octubre, 1 de diciembre, 
94 de enero y 22 de febrero. 

Toda ella cubre las estaciones de otoño, invier-
no y principios de la primavera. Faltan los cortes 
correspondientes a la primavera final y e l verano. 
Asímismo es necesario aumentar el tamaño de la 
muestra correspondiente a las otras estaciones. A 
pesar de la provisionalidad de los resultados, 
hemos podido seguir la formación de la banda 
oscura y la evolución, aunque incompleta, de la 
clara. El crecimiento de la banda clara aparece 
completo en noviembre y en alguna muestra apa-
recen los primeros indicios de formación de la 
banda oscura. En enero la banda oscura está for-
mada. En febrero la banda ancha y clara comienza 
a destacar. Este proceso de formación y evolución 
de la banda oscura y clara constituye la base de 
referencia para fijar la interpretación estacional de 
la última banda de los cortes arqueológicos. 

Es necesario resaltar que las lecturas de las ban-
das son difíciles de realizar en algunas muestras 
porque no son constantes, desaparecen en algunos 
tramos del cemento y la última de ellas debe de ser 
eguida en todo el recorrido para hacer constar su 

presencia. Esta circunstancia es una llamada de 
advertencia para que al efectuar la lectura sobre 
material arqueológico se busque el contraste con 
otros cortes de un mismo diente y se lleve a cabo a 
lo largo del recorrido del cemento. 

PREPARACIÓ DE LAS MUESTRAS 
ARQUEOLÓGICAS 

Como pa o previo, primero comprobamos la 
viabilidad de la utilización del método de descalci-

fi cación con material arq ueológico. Para e ll o, 
enviamos dos muestras, un incisivo y un molar de 
ciervo de la Cueva de les Cendre , procedente de 
material revuelto y con ecuentemente sin nivel, al 
laboratorio de la Estación Biológica; una fue trata-
da con e l ácido perceptivo y el diente desapareció; 
la otra fue tratada con la mitad del ácido y quedó 
bastante dañado; esta ci1·cunstancia puso de mani -
fiesto Ja total ausencia de colágeno en los dientes 
arqueológicos. Por todo ello, optamos por la obten-
ción de láminas finas, procesadas en el laboratorio 
del Departamento de Arqueología y Prehistoria de 
la Universidad de Valencia. Para ello eguimos el 
protocolo indicado por Lieberman (Lieberman & 
Meadow, 1992; Lieberman,1994), que en términos 
generales coincide con el de Gordon (1988). 

Antes de aplicar este último método sobre 
material arqueológico con nivel, realizamos varias 
pruebas en piezas dentarias que procedían de un 
material revuelto. Constatamos las posibilidades 
del método y decidimos apl icarlo a dientes situa-
dos en niveles arqueológicos; se seleccionaron y se 
cortaron un total de 20 dientes de ciervo de los 
niveles magdalenienses de la Cova de les Cendres 
y 23 dientes de la Cova del Parpalló. 

Los dientes de la Cova de les Cendres seleccio-
nados para este trabajo corresponden a los niveles 
XIB (capas 46 a 49) y XI C (capas 50 y 53). Se 
trata de etapas industrialmente relacionadas con el 
Magdaleniense superior meditenáneo, con dos 
dataciones para el nivel XI C del3.690 ±120 y 
13.840 ± 45 BP, que coinciden con evidencias de 
una importante ocupación de la cavidad (en el 
nivel XI C se localizan las mayores densidades de 
material lítico y óseo de toda la secuencia obteni-
da hasta la fecha en el yacimiento). El nivel XI B 
no tiene dataciones absolutas, pero su cronología 
viene dada por la datación obtenida en e l nivel XA, 
que con un resultado de 13.320 ± 170 BP incita a 
considerar que su cronología no diferiría mucho de 
la obtenida en el nivel XIC. 

Los dientes de la Cova del Parpalló provienen 
también de lo niveles relacionados con e l Magda-
leniense superior, aunque incluyen alguno que 
pudieran corresponder al Magdaleniense medio 
(Villaverde et al., 1999). La única datación de l 
Magdaleniense de este yacimiento proviene preci-
samente de esta última fa e, con una fecha de 
13.800 ±380 BP, obtenida en el tramo que inc luye 
de 1,50 a 1,70 m de potencia, resultando muy pró-
xima al inicio del Magdaleniense superior de Ja 
Cova de les Cendres. 
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El ámbito cronológico resulta, por tanto, más 
amplio e impreciso en Parpalló y ello tanto por la 
elevada potenc ia de l a capa de las que e ha 
extraído el material, como por la amplitud cultural 
y cronológica a la que corre ponden esos nivele , 
pero en esta primera fase de la investigación el 
obj etivo se centraba en evaluar las posibilidades de 
aplicación del método a los dos yacimientos, sien-
do conscientes de que es necesari a en el futuro una 
mayor preci ión en la correlac ión e tratigráfica y 
cronológica entre los dos yacimientos, sujeta a un 
análisi s de los proce os tafonóm ico que pudieran 
limi tar la interpretac ión de lo datos que se obten-
gan. 

El procedimiento siguió distintos pasos. En pri -
mer lugar inventari amos los dientes, asignando a 
cada uno de ellos un número correlativo del 1 al 
20. Realizamos su análisis osteométri co, así como 
el registro del desgaste dental mediante dibujo y 
fotografía. 

Como la técnica de análisis es destructiva, rea-
l izamos moldes de cada pieza dentaria utilizando 
ilicona RTV y resina SP system. 

A continuación, consolidamos los dientes para 
poder cortarlos mediante el proceso en frío de re i -
na Epoxy (20ml resina/ 5 ml endurecedor) emple-
ando cubiletes ele plástico ele diferentes tamaño . 

También utilizamos otro tipo de resina (SP I06 
SYSTEM 5ml/ I mi endurecedor) con la que con-
seguimos el mismo resultado. En este proceso 
intentamos que las coronas de los dientes no e tu-
v ieran cubiertas por la res ina para poder salva-
guardar esta parte. 

E l pa o siguiente consistió en cortar los dientes 
para preparar láminas, utilizando la cortadora ele 
preci sión ACCUTOM-2. Lo cortes e efectuaron 
en sentido longitudinal. 

Una vez obtenido el corte deseado, éste era 
colocado en un porta utilizando cera caliente. A 
partir de aquí, la técnica para obtener la lámina 
delgada consi te en pulir la mue tra con la pulido-
ra de agua Labo-Pol S, utilizando discos de pulido 
de diferente gro or (320-500-800- 1200-2400-
4000), regulando la velocidad en cada uno de ellos 
desde 500 a J 00 rpm. F inalmente, las láminas 
obtenida eran pulidas en eco en la máquina DAP. 
V a 100 rpm utili zando DP-Cloths, HG/seco. 

U na vez preparada la lámina delgada y con el 
fin de verificar el estado de conservación del 
cemento, las muestras se observaron previamente 
en una lupa binocular. Para tener una idea aprox i-

mada de la configuración de las bandas y una lec-
tura prev ia de las mismas, las muestras se llevaron 
a un microscopio de luz reflejada. Po teriormente 
se procede a la observación de la muestra en un 
microscop io de luz transmitida polarizada. 

RESULTADOS 

L os resultados con el material arqueológico han 
i do muy desiguale . Los procesos diagenéticos 

que han intervenido en lo depó itos sedimentarios 
de la cueva del Parpalló pueden haber incidido en 
l a conservación y alteración de la propia estructu -
ra del cemento. Pero no estamos eguros si además 
de esta circunstancia otros motivos han interveni-
do en su estado final, como los efectos de las i nun-
daciones del año 1956, que anegaron los almace-
ne del Museo de Prehi toria de Valencia, y lo 
correspondientes traslados del materi al para su 
secado y nuevo almacenamiento. Consecuente-
mente, la lectura ha sido imposible de real izar en 
la mayoría de Jos casos; sólo en unas muestras 
hemos podido ef ectuar algunas estimaciones de 
edad, pero con muchas dudas. No obstante, queda 
por averi guar si la conservación es adecuada en 
otros estratos o en otros paquetes, que estuvieron 
más protegido y no sufrieron las consecuencia 
de la situac ión anteriormente mencionada. 

Por el contrario, el material procedente de la 
cueva ele Cendres muestra una escasa alteración en 
la estructura del cemento y sus l ecturas se han 
podido llevar a cabo sin mayor problema; el incon-
veniente que presenta es que Ja gran mayoría ele 
los molares se encuentran aislados y la pérdida del 
cemento ha imposibilitado algunas lecturas. 

El número de cl iente cortados del yacim iento 
del Parpalló fue de 35. Sólo obtuvimos lectura en 
5 dientes y además con muchas dudas. Consi-
guientemente, hemos preferido no ofrecer los 
resultados. 

Con respecto a la Cova ele les Cendres, fueron 
cortados 20 dientes de los cuales 3 no han ofreci-
do lectura alguna. Todos ello pertenecen al cier-
vo. L os resultados se ofrecen en la Tabla 1, donde 
se indica el nivel ele procedencia ele los restos, el 
número ele inventario, el desgaste dental, los re ul -
tados del análisis de cementocronología y final-
mente las medidas ele los dientes analizados. 

Antes de abordar el análisis de los cortes ele este 
ú ltimo yacimiento, procedimos a establecer una 
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Nivel Nº Diente Desgaste Análisis de cementocronología 
Medidas Nº incrementos oscuros Final incremento 

ce 46-7 1 M L n 6 a L:23.7 A:23.4 
Alt: l4.02 

- -
ce 50-1 2 M J 4 b L:24.5 A:l9 .7 

A lt: 16.2 - -
ce 46-7 3 M I DJ 7/8 B L :20.9 A:l9 .03 

Alt:l0.6 

ce 46-7 4 p4 D 819 ? L:15.6 A :20.06 
Alt: 13 

D ce 46-7 5 p j 6 B L: 17. 1 A: l5 .3 
A lt: 10.9 

ce 46-7 6 M 2 n 6 a L:22.6 A:20.3 
Alt: l 1.2 

ce 48-9 7 D2 D 2 B L: 16.4 A : 11.4 
Alt:5 .62 

ce 44-5 8 M 3 DJ Lectura nula L:20.6 A:12.6 
Alt:l4 .7 

- -
ce 48-9 9 MJ l 5 B L :3 1.4 A: 13 .1 

Alt:24.6 - -- -
ce 50- 1 10 M 3 6 B L:30. l A:l3 .9 

Alt: 22.6 - -- -
ce 48-9 1 1 M 3 5 c L:34.3 A :1 3 .6 

A lt:25 .9 - -

[ -
ce 48-9 12 M 2 Lectura nula L:26.3 A:l3.7 

Alt21.4 -

[ -
A:l 3.7 ce 50- 1 13 M 2 5 A L:24.2 

Alt: 18.8 -

[ -
ce 52-3 14 M 2 5 B L:24.2 A :13 .7 

Alt:18.8 -
ce 50- 1 15 P4 L 6 a L:18.7 A: 11.7 

Alt 16.05 

ce 50-1 16 P3 m 6 B L: 17.3 A:8.9 
Alt: 13.3 

ce 50- 1 17 P4 m 5 c L: 19.3 A: 11.5 
A lt: 16.08 

cc48-9 18 P3 D Lectura nula L: 11.3 A : 10.4 
Alt:9.7 

ce 50-1 19 P4 lT 4 B L: 18 A :12 
A lt: 14.7 

ce 50-1 20 D4 11 1 c L:24.7 A :l0.7 
A lt:6.46 

TA BLA 1 
Re ultados del recue nto de loJ incrementos del cemento. En e l anális is indicamos e l recuento de las bandas oscura" y e l e :;tado fi nal de 
la última banda. Las !otra:. mayúsculas hacen referencia a las características de la banda oscura: /\- formación in icial: 13= formación 
completa. La letra minú culas indican e l e tado de la banda clara: a= formac ión inicial: b= formación avanzada (mitad aproximada) 
y c= formació n comple ta. 
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edad re lativa a partir del método de desgaste molar 
mandibular (M arriezkurrena, 1983). Obtuvimos de 
este modo la s iguiente relación: 

- En e l ni yel 46-7, c inco dientes que pueden 
pertenecer a dos individuo adultos con una edad 
superior a los 32 meses. 

- En e l nivel 44-5 , hay un diente, donde el des-
gaste corre ponde a un animal adulto mayor de 32 
meses. 

- En el nive l 48-9, cinco dientes de tres indivi-
duos, uno de e llos con un de ga te de 8 a 20 me es 
y los restante de animales adultos con una edad 
superior a lo 32 meses. 

-En e l nivel 50-1, ocho dientes que pertenecen 
a un individuo entre 8-20 meses y a dos animales 
adultos con una edad estimada superior a los 32 
meses . 

- En e l nivel 52-3, un diente cuyo desgaste se 
ha estimado como perte neciente a un individuo 
adulto mayor de 32 meses. 

La descripc ión de los cortes es la s iguiente : 

- Lámina nº l: Se observan eis bandas o cura , 
que corresponden a seis inviernos. La última es 
clara y tiene un desarrollo inic ia l. 
-Lámina nº 2: Podemos observar cuatro bandas 
oscuras. La última banda es c lara, que no está 
totalme nte formada. 
- Lámina nº 3: Observamos siete/ocho bandas 
oscuras. La lectura del último incremento e una 
banda oscura completa. 
- Lámina nº 4: Podemos observar ocho/nueve ban-
das oscura . La banda fin al ofrece dudas. 
- Lá mina nº 5 : La lectura ofrece seis bandas oscu-
ras. La banda fin al es oscura y completa. 
- Lámina nº 6: Podemos observar siete bandas 
oscuras. La ú ltima banda es clara y presenta un 
desarrollo inic ia l. 
- Lá mina nº 7: Se observan do bandas oscura . La 
última banda e oscura completa. 
- Lá mina nº 8: Al no conservarse bien el ceme nto 
no hemo obte nido ninguna lectura. 
- Lá mina nº 9: Muestra cinco bandas oscura . La 
última es oscura completa. 
- Lámina nº IO: Se pueden observar seis bandas 
o curas. La última banda es oscura completa. 
- Lámina nº l l : Pode mos observar cinco bandas 
oscuras. La última banda es clara completa. 

- Lá mina nº 12: No podemos ofrecer una lectura de 
esta lámina, debido al mal estado de conservación 
del cemento. 
-Lámina nº l 3: Se observan cinco bandas oscuras. 
La última banda es oscura en un estado de desa-
rrollo inicial. 
-Lámina nº 14 : Se observan c inco bandas oscuras. 
La última banda es oscura completa. 
- Lámina nº l 5: Podemos observar seis bandas 
oscuras. La última banda es clara en un estado de 
desarrollo inicial. 
- Lámina nº 16: Observamos e is bandas oscura . 
La última banda es oscura completa. 
-Lámina nº l 7: Podemos observar cinco bandas 
oscuras. La última banda es clara completa. 
- Lámina nº l 8: El mal estado de conservación del 
cemento no permite realizar la lectura. 
-Lámina nº 19: Podemos observar cuatro bandas 
oscura . La última banda es oscura completa. 
- Lámina nº20: Observarnos una banda oscura. La 
última banda es clara completa. 

VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS 

El resultado global del estado de la banda fina l 
lo he mos sintetizado en la Tabla 2, detallando e l 
nivel de procedencia de cada diente . 

Los datos indican que e n los dos ni veles ex iste 
una concentración de die ntes en los momento 
correspondientes a la plena formación de la banda 
oscura, que se situaría en el invierno. No obstante, 
la existencia de dientes en otro momentos esta-
c io nales induce a pensar que la intermitencia ocu-
pación/desocupac ión podría te ne r lugar e n e l 
mismo año, s iendo incluso fac tible sostener que 
alg unos miembros del grupo humano permanecie-
ran en la cueva. Estos datos, provisionales tanto 
por e l número de restos anali zado como por la 
reduc ida extensión de la zona excavada o la fa lta 
de una adecuada valoración tafonómica en re la-
c ió n con el tie mpo de formación del nivel y la 
escala temporal a la que los resul tados van referi -
dos, apuntan en una dirección que resu ltaría coin-
c idente con los re ultados obtenido por Pike-Tay 
( 199 1) y Burke ( 1995) que postu lan para las zonas 
más septentrionales movimientos estacionales de 
corta di stanc ia a lo largo del año con el fin de 
explotar los recursos de cada lugar, cazando el 
reno, e l cabal lo o e l ciervo según la disponibi lidad 
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INCREMENTO FINAL 
A B a b e 

Número Nivel XI B - 4 2 - 1 
de dientes Nivel XI C 1 4 1 1 2 

TABLA 2 
Frecuencias correspondientes al e tado del último incremento. 

y la convenienc ia de l momento. Se trata, por tanto, 
de un modelo di ti nto al formulado en u día por 
Gordon ( J 988) y que contradice la alta movilidad 
propuesta por este autor para los cazadores de 
reno del SW francés. 

En el caso de la Cova de les Cendres, Ja abun-
dancia de conejo a lo largo del año es un factor que 
introduce garantías de estabil idad a lo grupo 
cazadores, cuyo recurso central en estos momentos 
de la secuencia se centraría en la caza del ciervo en 
el entorno de la cueva durante la estación de máxi-
ma disponibilidad de esta especie y probablemen-
te de la cabra en los desplazamiento e tacionales 
hacia la áreas de montañas medias del interior, tal 
y como sugiere e l registro faun ístico de los niveles 
contemporáneos de l yacimiento del Tossal de la 
Roca (Pérez & Martínez, 1995). 

Recorde mos, por otra parte, que el estudio de 
Ja edades de abatimiento de los c iervo presenta 
en estos dos nive les de Cendres un perfil definido 
hacia la caza especializada de ejemplares de tres 
año , con predomin io de l exo masculi no, asocia-
da a un intenso procesado de sus restos (Villaver-
de & Martínez, 1995), una circun tancia que no 
parece entrar en contradicción con los datos que 
ahora aportamos y que resul ta coherente con la 
idea de que las poblaciones de e ta etapa mostra-
ban una alta especialización en la caza de las dos 
especies, el ciervo y la cabra, que re ultan má 
abundantes en la zona y di ponible a través de 
cortos movimientos de carácter estacional entre las 
ll anura litorales y las elevacione montañosas de l 
inmediato interior. 

CO CLUSIO ES 

Hemo pretend ido comprobar la efi cacia de un 
nuevo método de trabajo, que sea útil y fi able para 
lo e tudios arqueológicos en un apartado tan 
importante como el e tudio de la e tacionalidad. A 
pesar de que los re ultados han ido po itivos en el 

material de la Cava de les Cendre , la prudencia en 
la validación del método debe de presidir cualq uier 
estud io de estas caracterí ticas, como la demuestra 
la dificul tad de lectura de las muestras actuales y 
las de procedencia arqueológica. Además, es difí-
cil proceder con dientes sueltos, por lapo ible pér-
dida parcial o total del cemento, como así lo indi-
ca el material de la Cueva del Parpalló, pe ro 
también a e ta circunstancia e une el estado de 
conservac ió n del propio material por los procesos 
diagenéticos que han interve nido y que han podido 
afectar a lo dientes. Por otro lado, es necesaria la 
utilización de un número mayor de muestras de 
dientes actuales, que puedan er contrastada tanto 
por e l método de descalcificación como por el de 
obtenc ión de láminas fi nas, con el fin de d i poner 
de una base ólida de referenc ia actual. 
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